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La frontera de la exclusión se ha  
movido
El trabajo ya no es la frontera de la exclusión. Chocante pero cierto. Este era 
uno de los paradigmas del capitalismo y constatamos que se ha roto: hasta 
hace poco, una de las fronteras clave de la exclusión social, de la pobreza, 
llámenla como quiera, estaba en el trabajo. Tener trabajo era mínima garantía 
de que podías hacer frente a las necesitas de la vida. Ahora ya no. Dos datos 
nos lo confirman: ya en el 2012, un 12% de las personas ocupadas vivían en 
hogares en situación de pobreza1 y Cáritas nos explica que el 14% de las per-
sonas en edad laboral que atiende en Barcelona tienen un contrato de trabajo2.
La frontera se ha movido y constatamos que gran parte de la población que 
vive por debajo del umbral de la pobreza (con ingresos inferiores al 60% del 
salario medio) tiene trabajo. Hablamos de trabajos inestables, con poca ga-
rantía sobre los derechos laborales, con sueldos que no permiten llegar a fin 
de mes, también sin contrato.
La mirada macro de esta realidad nos lleva a los análisis económicos, socio-
lógicos y políticos. El sistema no funciona, el volumen de personas que, pese 
a quererlo, no pueden trabajar, es demasiado grande. El desequilibrio en la 
distribución de la riqueza es demasiado grande y eso no se resuelve con la 
creación de más riqueza. Ya tenemos suficiente recorrido histórico para saber 
que esta no es la solución. Si no incorporamos a la solución un elemento 
ético, más centrado en las personas, la fractura social acabará siendo insos-
tenible.
Con otra perspectiva, la mirada micro nos focaliza más en la persona. Por un 
lado, hay que recordar la importancia del simbolismo del empleo, que con-
tribuye enormemente a cómo la persona se entiende a sí misma, y la actual 
temporalidad y precariedad de una gran parte del mercado laboral hace que 
muchas personas no puedan auto-reconocerse como profesionales. Por otra 
parte, todas estas reflexiones y análisis pasan a segundo plano ante la necesi-
dad de sobrevivir en el día a día.
Quien trabaja en el ámbito de la exclusión social y la inserción laboral vive 
la frustración de la impotencia y a menudo la sensación de estar colaborando 
con el sistema que genera la situación sangrante que están combatiendo. Sin 
embargo, no se puede tirar la toalla, nadie se lo puede permitir.
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Xavier Orteu, experto en la materia, nos recuerda3 que el espacio donde hacer 
política (macro) y el espacio donde acompañar a las personas que no llegan a 
fin de mes (micro) son diferentes. Ciertamente lo son y se tienen que trabajar 
al mismo tiempo.
Combinar las dos visiones nos alienta a que trabajemos con las personas a 
continuar esforzándonos en hacer más y mejor. Nos recuerda la importancia 
de completar el trabajo del día a día con la creación de relatos compartidos 
–se tiene que ir sabiendo a pie de calle cuáles son las grandes carencias del 
sistema– y con el empoderamiento psicológico de las personas acompañadas 
–conocer las reglas del juego y saber que son injustas nos sitúa como agentes 
activos y no sólo como participantes o supervivientes pasivos.
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1 http://www.1mayo.ccoo.es/nova/files/1018/Estudio56.pdf 
2 http://www.flama.info/modules.php?name=news&idnew=18969&newlang=spanish&idsou
rce=2 
3 http://www.peretarres.org/wps/wcm/connect/peretarres_ca/peretarres/home/la_fundacio/
premsa/noticies/JornadaTreballadorsPobres 
